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Cuando los gobiernos no logran que la 
opinión pública les considere con toda la 
altura gubernamental necesaria para ser 
tenidos por eso que en política suele l la 
marse gobiernos consistentes, acontece 
que la ^e e^os es^ siempre combati
da por la misma opinión, que poco á poco 
ya haciéndoles decaer, basta que desapare
cen, volando su espíritu al l imbo, que es 
el lugar que corresponde á los que pasan 
por la gobernación de un país sin dejar 
otra huella que la de la indiferencia. 

No nos atrevemos todavía á colocar al 
Ministerio que preside el general Martinez 
Campos entre los qus tienen su reino es
piritual en aquel lugar de la inocencia; 
pero es lo cierto que las gentes dan en de
cir tales cosas, que parecen indicar la poca 
altura, la escasa fama que alcanzan los 
compañeros de Gabinete del pacificador de 
la Península y de Cuba. 

No acostumbramos, por temperamento y 
por el respeto que siempre hemos tenido 
al principio de autoridad y de gobierno, á 
usar de ciertas formas para censurar á 
aquellos que ocupan el Poder; pero sí d i 
remos, con la independencia y la lealtad 
de nuestra conciencia, lo que juzgamos 
conveniente para el bien público. 

En este sentido debemos recordar hoy 
al general Mürtincz Campos el deber en 
que está para con los más altos intereses 
del País, de hacer un examen desapasiona
do y severo de los actos que constituyen 
la vida gubernamental del Ministerio que 
preside. Y si con el patriotismo que alien
ta y guia los pasos del ilustre general, y 
con la serenidad de juicio que debe ser la 
base do los hombres de Estado, observa y 
se convence de que las arduas cuestiones 
políticas, administrativas y económicas 
que deben iniciarse y resolverse, reclaman 
el concurso en el Ministerio de personas de 
alta significación y valiosos servicios, jus
to nos parecería que los constantes rumo
res de crisis vinieran á condensarse en un 
hecho que dé por resultado la entrada en 
el Gabinete de hombres que le den calor y 
vida. 

Dos caminos tiene el general Martínez 
Campos para llegar á ese fin: uno que en
t raña cierto espír i tu de independencia, al 
par que un objetivo liberal; otro estrecho 
y limitado, que se encierra en seguir dó
cilmente propósitos ajenos para reformar 
el Ministerio con individuos que le preste 
el jefe del partido liberal-conservador. 

La clara inteligencia del presidente del 
Gobierno comprenderá por cuál de ellos 
ha de recoger mejores frutos para el País , 
y de qué hombres habrá de echar mano 

para conseguir un buen resultado. Nos
otros no decimos una palabra más . 

Hoy, como otras veces , consignamos 
nuestras idess porque entendemos que aún 
es tiempo. 

Si ha de hnbor crisis, que seu provecho
sa. Lo demás será tiempo perdido. 

Término para muchas angustias, plazo , 
para muchas esperanzas, la vuelta del se-
ñor Cánovas encierra hoy uno de los pro- j 
blemas más pavorosos en esta política de | 
personalidades en que consumimos nues
tras fuerzas. 

¿Qué importan las ideas? ¿Pueden ellas, 
por grandes que sean, superar la grandeza 
de un hombre como Cánovas? ¿Se ha visto 
alguna vez que una idea, por poderosa que 
fuera, haya tenido poder bastante para dar 
una plaza de director general, ó influencia 
bastante para conceder una contrata de 
obras públicas? No. Pues entonces, dejé
monos de ideas que, cuando más , podrán 
proporcionarnos disgustos, y hagámonos 
partidarios de una persona. 

No negaremos nosotros que en los par t i 
dos, como formados que están de perso
nas, hay que reconocer una que lleve la 
voz en todas las cuestiones, que organice 
y dirija las fuerzas, no como se dirige un 
rebaño, sino como se dirige á hombres, 
cada uno d» los cuales vale por lo ménos 
tanto como el jefe; no diremos nosotros 
que sin la disciplina, que auna todas las 
voluntades y que encauza todas las opinio
nes dándoles una común dirección, pueda 
llegarse á nada práctico n i beneficioso; 
pero esto no quiere decir que hayamos de 
abdicar, los que formamos en las filas de 
nuestro criterio en todas las cuestiones, y 
ponerlo incondicionalmente á los pies de 
una personalidad. 

Ese afán do anular todas las voluntades 
en aras de una sola voluntad; ese empeño 
de no ver más que por determinados ojos; 
esa injustificada manía de aplaudir to
dos los actos de un hombre, de dejarle á 
él la exclusiva de decidir en todas las cues
tiones según su antojo ó su humor del 
momento, de no discutir sus altas decisio
nes, de seguir dócilmente, con una doci l i 
dad que más parece servilismo, todos sus 
movimientos; todo eso podrá ser bueno 
para quien á ese estado quisiera llegar, 
pero no es propio de partidos dignos. ¿Có
mo pretender, siendo así, el Poder? ¿Cómo 
pretender el Gobierno sin poseer una vo
luntad, cuando gobernar es el movimiento 
concertado de todas las voluntades? 

Por este rebajamiento de los caracteres 
se explica esa ansiedad que sienten a lgu

nos espír i tus esperando la vuelta de un 
hombre; esa impaciencia por oir la pala
bra sagrada que les abra los oscuros senos 
del porvenir... de sus familias; esa con
centración de todas las esperanzas en un 
solo corazón que puede, falsamente in f in i 
do, torcerlo todo y desquiciarlo todo; esa 
suspensión de todas las resoluciones, y 
esa difícil posición de algunos hombres 
que es tán en el aire, y no se deciden, 
entretanto, á caer, hasta ver á qué lado 
les conviene más hacerlo. 

¡Y en tanto las ideas! ¿A. qué ocuparse 
de ellas? 

Ca cuestión 

Tiempo hace que se viene hablando en 
la prensa de esa important ís ima cuestión, 
notándose en muchos de nuestros colegas 
la tendencia á convertirla en una contro
versia científica económica. 

Por nuestra parte, reservando á la cien
cia toda su importancia, procuramos estu
diar el punto bajo un aspecto práctico, sin 
dar n i quitar nada al interés del Estado y 
al puramente mercantil. 

Cuando se trata de la modificación de 
derechos arancelarios ó de a lgún impues
to, recordamos los precedentes, para dedu
cir después las ventajas ó los inconve
nientes para el Tesoro y para los particu
lares. 

En este sentido, y teniendo presente que 
la contr ibución de consumos, contra la 
que se clamó tanto, al ser suprimida no 
proporcionó á las clases consumidoras, y 
muy especialmente á la proletaria, n ingu
na ventaja, obteniéndola únicamente los 
tenderos y mercaderes, nos vamos muy 
despacio cuando se habla de ciertas refor
mas, porque la experiencia nos ha ense
ñado que suelen pedirse por los interesa
dos en nombre del bien general, siendo 
así que la generalidad de las gentes no lo
gra conseguir n i n g ú n beneficio, y su nom
bre se invoca por el ínteres egoísta de un«s 
cuantos tratantes ó acaparadores, que bus
can su negocio y nada más . 

Invocando ahora el nombre del interés 
general, háblase sin cesar de la cuestión 
de subsistencias, y se presenta como me
dida de previsión y hasta de salvación la 
de rebajar ó anular los derechos sobre los 
trigos y harinas que se importan del ex
tranjero. 

El asunto es digno de estudio y de me
ditación ántes de que llegue á resolverse. 

¿Qué cantidades de granos han produ
cido nuestras cosechas en los tres úl t imos 
años? ¿A cuánto ascienden las que se han 

exportado? ¿Qué precios tenían y tienen 
los trigos? 

Y de otra parte: ¿Qué número de fane
gas y arrobas se importaron? ¿A. qué pre
cios? ¿Cuánto importan las cantidades re
caudadas en las aduanas por derechos pa
ra el Tesoro? 

Por ú l t imo: ¿Cuál ha sido la relación 
ar i tmética entre el precio del trigo y el del 
pan? 

Todos esos datos y otros relacionados 
con ellos deben tenerse en cuenta ántes de 
precederse á proyectar la supresión de los 
derechos de importación; porque si no se 
hace un estudio detenido y concreto, pu 
diera suceder que al dictarse por las Cor
tes la rebaja ó la supresión, no resultara 
beneficio alguno para los consumidores, y 
sí un verdadero y trascendental negocio 
para algunos interesados en la introduc
ción de cereales. 

Medite, pues, el Gobierno, y presente la 
cuestión á las Cortes con todos los datos 
que justifiquen lo que haya de hacerse, no 
vayamos á perder un ingreso importante 
para el Tesoro, sin realizar n i n g ú n benefi
cio tangible para el País . Es decir: no su
primamos derechos sin la evidencia de ob
tener pan bueno y barato. 

Ca unión Democrática 
La junta directiva del partido progre

sista-democrático se reunió ayer tarde, co
mo anunciamos, en casa del Sr. Martos, 
para tratar de los acuerdos tomados en 
las conferencias de París y echar la base 
del nuevo partido de la unión democrá
tica. 

Habíamos dicho hace días que no ha
bría dudas ni vacilaciones, y que la junta 
aprobaría todo lo hecho y convenido por 
el Sr. Martos, y así ha sucedido. 

Vamos á referir lo ocurrido en la junta, 
y para ello seguiremos las indicaciones de 
nuestro apreciable colega E l l iberal , que 
naturalmente es el periódico mejor en
terado en este punto, supuesto que E l I m -
parcial no asistió á la reunión, y hasta pa
rece quo se ha separado de sus amigos por 
no seguirlos á la unión democrática y 
quedarse con el apellido de progresista. 
Buen provecho. 

Abierta la sesión, tomó la palabra como 
era natural el Sr. Martos, y dividió su ex
posición en dos partes: una que podría 
llamarse de puro t rámite , y otra en que 
t ra tó el fondo de los acuerdos. Seguiremos 
también el mismo órden. 

Cuando se const i tuyó en el mes de Mar
zo úl t imo el partido progresista-democrá
tico, todo el mundo lo recuerda, acordóse, 
mtre otros extremos, el de proclamar una 
tendencia altamente expansiva para con 

las demás agrupaciones democráticas, 
ofreciéndose después en el manifiesto que 
firmaron todos los miembros de la junta, 
incluso el propietario de El Imparcial, re
nunciar al nombre, si era necesario, para 
llegar á una patriótica inteligencia. 

Inspirado en aquel- propósito, y en v i r 
tud de excitaciones posteriores, que el se
ñor Martos estimaba como una consecuen
cia do los úl t imos debates parlamentarios, 
creyóse en el deber de consultar con el an
tiguo jefe del partido, Sr. Ruiz Zorri l la . 
Desde la primera entrevista vió el señor 
Martos que existí» completo acuerdo entre 
lo que él juzgaba más conveniente y lo 
que el Sr. | iu iz Zorrilla piensa. 

Fué, por lo tanto, fácil reducir á fórmu
las las bases para fundar un gran partido 
en que pudieran caber agrupaciones hasta 
ahora separadas, no tanto por cuestiones 
de principios y aspiraciones, como por la 
influencia de antiguas denominaciones. 

Obtenido pse resultado por el Sr. Mar-
tos, sometió las bases acordadas al exámen 
del Sr. Carvajal, á la sazón en Par ís , y el 
Sr. Carvajal las aceptó completamente. 

Consultó enseguida al Sr, Salmerón, y 
el Sr. Salmerón se adhirió igualmente á 
ellas, l legándose más tarde á contraer el 
mutuo compromiso de contribuir cada 
cual con su influencia para la reunión en 
un solo partido de las fuerzas políticas que 
vivían separadas. 

Según dicen los mejor informados, al 
expliear las bases el Sr. Martos, comenza
ba por decir que el futuro partido deberá 
sostener los principios de la Consti tución 
de 1869, tal y como se proclamó en el ma
nifiesto del partido progresis ta-democrá
tico, y ademas las leyes orgánicas que han 
regido hasta 1876, si bien haciendo aclara
ciones y dando desarrollos cuya exactitud 
no hemos podido averiguar. Se afirmará 
claramente en el Parlamento estos concep
tos fundamentales de derecho político i n 
terior: unidad del Estado y de todos los 
organismos; autonomía administrativa, 
sin perjuicio de la alta inspección del Es
tado, y se man tendrá tan separado de toda 
tendencia demagógica, como de toda co
rriente reaccionaria. 

Otras afirmaciones contienen las bases, 
sin duda más importantes; pero ya com
prenderán nuestros lectores que es esta 
materia sobrado grave para aventurar una 
indicación que pudiera no responder á la 
verdad de las cosas. 

Hizo uso de la palabra el Sr. Figuerola 
para exponer algunas dudas respecto al 
acuerdo del nuevo partido, y muy espe
cialmente acerca de los compromisos que 
los progresis tas-demócratas adquieren en 
m?noscabo de la Consti tución de 1869. 

E l Sr. Martos las contestó, haciendo re-
' E T H H 7 i T r r ~ - . 

LA I N V A S I O N 
ERCKMÁNN-CHATRIÁN 

(Cont inuac ión . ) 

— L o m ó n o s . . . desde hace dos meses... sin 
contar los que se han quedado en Alsacia y en 
el otro lado del Rhin; porque, como compren-, 
dereis, no se encuentran carros para todos, y 
ademas, muchos de ellos no valen la pena de 
ser trasportados. 

—Sí, lo comprendo. Pero ¿por qué están ahí 
esos desgraciados? ¿Por qué no van al hos
pital? 

—¡Al hospital! ¿Y qué es un hospital n i diez 
hospitales para cincuenta m i l heridos? Todos 
los hospitales desde Mag-uncia y Coblentza 
hasta Phalsburg-o están llenos. Ademas, esa 
maldita enfermedad, el tifus, mata m á s gente 
que las balas. Todos los pueblos del llano, vein
te leguas á la redonda está infestado; se mue
re como moscas. Por fortuna la ciudad está en 
estado de sitio; se van á cerrar las puertas y 
no en t ra rá nadie. Por mi parte he perdido á 
mi tio Cristian y á m i tia Isabel, que estaban 
tan sanos y tan robustos como vos y yo, Juan 
Claudio. Por fin ha lleg-ado el frió, y esta no-' 
che ha habido escarcha. 

—¿Los heridos han quedado en ese sitio toda 
'a noche? 

—Ko; han llegado esta m a ñ a n a de Saverne; 
dentro de una ó dos horas, es decir, en cuanto 
estén descansados los caballos, se pondrán en 
camino para Saarburgo. 

En aquel momento entró frotándose las 
manos el viejo sargento que acababa de resta
blecer el órden entre los herido». 

—Refresca demasiado, amigo Wi t tman , y 
habéis hecho bien de encender la estufa. Dad
me media copa de coñac para despejar esta 
niebla. ¡Hum, hum! 

Sus pequeños ojos plegados, su nariz en
corvada y sus pómulos que se separaban de la 
nariz por dos largas arrugas que se perd ían 
en sus espesos bigotes, todo sonreía en la fiso
nomía del veterano, todo revelaba la jov ia l i 
dad de su carácter . Era un verdadero tipo m i 
litar, curtido y quemado por el sol y el vien
to, franco en extremo y al mismo tiempo bur
lón y astuto. Su gran chacó, su grueso capote 
gris", el cinturon y las charreteras, parecía 
que formaban parte de su individuo. Hubiera 
sido muy difícil representarlo de otra manera. 
Se paseaba á lo largo de la sala frotándose 
continuamente las manos, miént ras Wi t tman 
le preparaba el aguardiente. Hu l l i n , sentado 
junto á la ventana, observó que el n ú m e r o de 
su regimiento era el sexto de infantería libera. 
Gaspar, el hijo de Catalina Lefevre, servia en 
el mismo cuerpo. Juan Claudio iba á tener por 
fin noticias del prometido de Luisa, pero en 
el momento en que iba á hablar, su corazón 
palpitó con violencia. ¡Si Gaspar habr ía muer
to! ¡Sí habría perecido como tantos otros! 

El honrado almadreñero lleno de emoción 
g u a r d ó silencio. 

—Más vale—pensó—que no sepa nada. 
Pero pasados algunos instantes no pudo 

contenerse. 
—Sargento,—dijo con voz empañada por el 

temoi-,—¿sois del sexto de ligeros? 
—Sí, paisano,—respondió el soldado vol

viéndose. 
—¿Conocéis á un tal Gaspar Lefevre? 
—Gaspar Lefevre, de la segunda del prime

ro, ¡vaya sí le conozco! Yo soy quien le ha en
señado á manejar las armas. Es un soldado 
valiente y duro á la fatiga. Si tuv ié ramos cien 
m i l de su temple... 

—¿Entónces vive? ¿Está bueno? 
—Sí, paisano. Sin embargo, como ya hace 

ocho dias que he dejado el regimiento en Fre-
dericsthal, para escoltar el convoy de her í -
dos... ya me entendéis . . . las cosas entran cada 
vez más en calor... y no se puede responder 
de nada; de un momento á otro cada uno de 
nosotros puede recibir su pasaporte. Hace ocho 
días, en Fredericsthal, á 15 de Diciembre, Gas
par Lefevre contestaba á la lista. 

Juan Claudio respiró. 
_ —Entónces, sargento, haced el favor de de

cirme por qué no ha escrito Gaspar á la aldea 
desde hace dos meses. 

El mil i tar se sonrió, y g u i ñ a n d o los ojos, 
respondió: 

—Paisano, ¿creéis que cuando se está de 
marcha se puede coger la pluma para escribir? 

—Nopyo he servido; he tomado parte en las 
campañas de Sambre y Mosa, de Egipto y de 
Italia, y esto no me impidió dar con frecuen
cia noticias mías . 

—Un momento, camarada ,—inter rumpió el 
sargento ,—también he estado yo en Egipto é 
Italia, pero la c ampaña que acabamos de pa
sar ha sido de un género muy distinto. 

—¿Habrá sido ruda, eh? 
—¿Ruda? ¡Claro es! Es preciso tener el alma 

cosida al cuerpo para no haber dejado los hue
sos por ahí . Todo estaba en contra nuestra: la 
enfermedad, los traidores, los campesinos, los 
ciudadanos, nuestros aliados, en fin, todo el 
mundo. De nuestra compañía , que estaba com
pleta cuando partimos de Phalsburgo el 21 de 
Enero úl t imo, no hemos vuelto más que trein
ta y dos hombres. Creo que Gaspar Lefevre es 
el único quinto que se ha salvado. ¡Pobres 
muchachos! Se bat ían bien; pero como no te
nían costumbre de hacerse una cruz en el es
tómago . . . sé derret ían como la manteca en la 
sartén, 

El sargento se aproximó al mostrador y 
bebió de un trago el aguardiente. 

—A vuestra salud, paisano,—dijo á Hu l l i n .— 
¿Sois por ventura el padre de Gaspar? 

—No, pero soy pariente suyo. 
—Pues puede vuestra familia vanagloriarse 

de estar construida con mucha solidez. ¡Qué 
hombre á la edad de veinte años!. . . Así es que 
apesar de todo se ha sostenido, miént ras los 
otros se marchaban por docenas. 

—Pero—dijo Hul l in después de un momen
to de silencio—no veo nada de particular en 
ia ú l t ima campaña , pues nosotros también tu
vimos enfermedades, traidores... 

—¡De part icular!—exclamó el sargento 
Todo ha sido particular! Si habéis hecho la gue
rra en Alemania, debéis recordar que en otro 
tiempo se acababa todo después de una ó dos 
victorias; las gentes os recibían muy bien-
se bebía vino blanco, se comía j a m ó n con los 
campesinos y se hacía bailar á las comadrea 
Los mandos y los abuelos se reían de buena 
gana, y cuando par t ía el regimiento, todo el 
mundo se despedía de nosotros llorando. Pero 
esta vez, después de Lutzen y Bautzen, en l u 
gar de volverse amables, las gentes nos ponian 
unas caras de quinientos diablos; nada podía
mos obtener de ellas sino á la fuerza: en fin 
parecía que estábamos en España ó en la Ten
dee. No sé qué ideas Ies habrán metido en la 
cabeza contra nosotros. Apesar de todo ú no 
hubiéramos sido más que irancese^, si ¿o bu 
biéramos tenido todos esos sajones y otrnc: 
aliados, que no esperaban sino el mbmento 
oportuno de lanzarse contra nosotros el re 
sultado hubiera sido bueno, aunque éramos 
uno contra cinco; ¡pero los 'aliadoV . nS n0 
me habléis de ellos! ' no 

(Cout iuuará . ) 



baceta llínbeml 

saltar los puntos ©bjeto de las transaccio
nes, j a previstas en el manifiesto de A b r i l 
ú l t imo. 

E l señor marqués de Sardoal expuso 
también algunas observaciones en sentido 
análogo á las del Sr. Fignerola, que fue
ron también desvanecidas por el Sr. Mar-
tos. 

E l Sr. Montero Rios comenzó por acep
tar las bases del acuerdo de Paris, y más 
como declaración para lo futuro q"e como 
motivo de disidencia, hizo algunas decla
raciones acerca de los principios filosóficos 
que sostiene U escuela socialista para rea
lizar ciertas reformas. Advirtió á esto el 
Sr. Martes que dentro de cada partido, y 
sin faltar á su credo político, cabe disentir 
y se disiente con frecuencia en cuestiones 
filosóficas y sociales, citando al efecto 
nombres de personajes conservadores que 
no es del caso reproducir. 

E l Sr. Moret expresóse con más calor al 
manifestar desconfianzas respecto á la ac
t i tud del futuro partido con las tendencias 
de la extrema izquierda democrática. E l 
Sr. Martos procuró tranquilizarle reitera
damente, y como la hora de la sesión era 
ya muy avanzada, los señores Mosquera y 
Fernandez de las Cuevas propusieron que 
se redactara una proposición, pues que no 
había en realidad divergencia sobre el ob
jeto principal de la reunión . 

Pocos momentos después se acordó por 
unanimidad una proposición, que dice 
poco más ó menos lo sigiiiente: 

«Se aprueban en un todo los actos del 
Sr. Martos en Par ís . 

Se le autoriza para que, partiendo de 
las bases convenidas por el mismo con los 
señores Zorrilla, Salmerón y Carvajal, se 
entienda con todos los grupos de la demo
cracia que estén de acuerdo con esas ba
ses, para facilitar la formación de un gran 
partido democrático-español. 

El Sr. Martos conserva la autorización 
que tiene, en v i r tud de acuerdos tomados 
en juntas anteriores, para pactar las alian
zas que crea más convenientes á los p r in 
cipios democráticos.» 

Antes de suspenderse la sesión, el señor 
Martes dió cuenta á la junta de que el pro
pietario de El Imparcial se había separado 
del partido, manifestando que no estaba 
n i había estado nunca de acuerdo con él, 
ni en las cuestiones de Cuba, ni en las re
ligiosas, ni en la mayor parte de las polí
ticas, y que mucho menos podía estarlo 
ahora que el partido contrae alianzas que, 
si bien había aceptado al firmar el mani
fiesto de A b r i l ú l t imo, no le parecían hoy 
convenientes. 

Esta comunicación suscitó observacio
nes y comentarios de casi todos los asis
tentes ; pero no produjo discusión ni 
acuerdo. 

Asistieron á la reunión los Sres. Mar-
tos, Montero Ríos , Figuerola, Echegaray, 
Mosquera, Moret, marqués de Sardoal, 
Rivera (D. José), Fernandez de las Cue
vas, Alsina, Llano y Persi, Merelo (D.Ma
nuel), Borrel y Miquel, Solís (D. Andrés) 
y Romero Girón. 

El Sr. Merelo (D. Manuel), individuo de 
la junta directiva del partido progresista-
democrático, parece que fus comisionado 
por el Sr. Martos para dar cuenta al señor 
Carvajal de los acuerdos tomados. 

La Gaceta de hoy publica las siguientes 
disposiciones: 

Presidencia.—Real decreto nombrando 
gobernador c ivi l de la provincia de Nava
rra á D . Jerónimo Florea, actual secreta
rio del gobierno de Cádiz. 

Fomento. — Real órden autorizando al 
ayuntamiento de Escatron (Zaragoza) para 
que torne 300 litros de agua por segundo 
del rio Ebro, con destino al riego de 302 
hectáreas de terreno en la huerta de aque
l la v i l l a . 

La Caja de depósitos pagará el día 11 loa 
intereses de efectos públicos en depósito. 
—Bonos del Tesoro.—Tercer trimestre de 
1879, facturas números 100 á 106, ú l t ima 
de las presentadas á señalamiento hasta la 
fecha. 

fftx | )mm 
I^a concordia de los elementos democrá

ticos, sancionada ó no por federales y po-
sibil ístas, no justifica de todas maneras la 
alarma de a lgún diario que ve avanzar la 
tormenta, siente el silbido del viento, el 
fragor del trueno y el fulgor del re lám
pago. 

El edificio de la situación tiene excelen
tes pararayos, y no sufrirá el menor des
perfecto por la'tormenta teatral, con coja 
de truenos y relámpiigos de pez griega, 
cuyo anuncio frecuente sirve de ocupación 
ó entretenimiento á los alarmistas de ofi
cio. 

{Cronista.) 

La abolición de la esclavitud en Cuba y 
la reforma arancelaria, son dos problemas 
cuyos términos se conocen ya lo suficiente 
para resolverlos sin grandes vacilaciones. 
Uno y otro, en nuestro sentir, serán cues
tiones libres en las discusiones del Con
greso, y sólo podrían ser cuestiones de Ga
binete cuando la oposición parlamentaria 
quisiera hacer ds ellas una arma política; 
pero ántes de esto, por los medios que ad
mite el reglamento, podrán introducirse 
enmiendas que mejoren los proyectos que 
se presenten con el asentimiento del Go
bierno, que no tiene otro deseo que el del 
acierto y el del bien público. 

{Epoca.) 

Otra cosa sucede á los labradores en 
grande escala. Estos no necesitan dispo
ner de sus cosechas anualmente. Por lo 
común, las van depositando, viniendo á 
reunir las de tres, cuatro y áun cinco 
años. Son, bajo este punto de vista, una 
especie de acaparadores. 

Estos tales, no pierden, sino al contra
rio, con el alza de los granos. Se hallan en 
el mismo caso que los comerciantes de 
trigos que tienen grandes eepósitos. 

¿Es favoreciendo á éstos como se ampa
ra y protege la agricultura? 

Así es, sin duda, y nosotros no lo sabía
mos. 

También ignorábamos que iba á llover, 
como ignoramos si será abundante la co
secha del año venidero. 

Pero el marqués de Orovio, que sabía lo 
uno y debe saber lo otro, hace muy bien 
en no consentir que se rebajen los dere 
chos de arancel. Ya no nos quedan que 
sufrir nada más que nueve meses de cares
tía y de hambre. 

Conque, el que no se consuela, es por
que no quiere. 

{Discusión.) 

Sin embargo, al Gobierno, ni áun en 
vista de esos datos oficíales que él recibe 
primero que nadie, se le ha ocurrido infor
marse del resultado de la cosecha, y sólo 
ahora, en vista del clamor general en Ma
drid y en provincias, es cuando acude á 
reunir datos que no se sabe hasta qué pun
to serían bien exactos por la precipitación 
con que ya tiene que hacerlo. 
• ¡Puede darse más deplorable imprevi
sión! 

Pties ahora fíjense en esto nuestros lec
tores. La ínsutíciencií; de la cosecha de 
1878 ha obligado á traer del extranjero 100 
y 1(4 millones de kilogramos de trigos des
de Enero á Julio del corriente año para 
satisfacer la primer necesidad de todas, la 
de comer. 

Y el Tesoro ha exigido, para poder sa
tisfacer esa necesidad, una contribución de 
cinco millones ochocientas treinta y seis m i l 
doscientas treinta y siete pesetas. 

General, ¿no es cierto que V . E. cree 
que el exigir derechos sobre los trigos en 
tal situación y en tan dolorosas circuns
tancias es exigir una contribución sol/re el 
Mmbrel 

Pues hágaselo V . E. entender al señor 
Orovio, que bien se necesita. 

{Liberal.) 

E l general Martínez Campos tendrá que 
declararse impotente para dominar la si
tuación política, y contemplará cómo se 
rompe en sus manos esa unidad del part i
do que organizado y vigoroso pretende ha
berle entregado el Sr. Cánovas, y lamen
tará á la par los inmensos sacrificios que 
viene haciendo por sostener aquella u n i 
dad, con grave daño de su prestigio, de 
los altos intereses que las cuestiones de 
Cuba afectan, y de la paz allí á tanta eos • 
ta obtenida. 

{Mañana.) 

Creemos tan necesaria y tan importante 
la paz pública, sobre todo en las presentes 
circunstancias del País, de la Administra
ción y de la Hacienda; estamos tan per
suadidos de que á toda costa debe evitarse 
hasta la menor perturbación del órden pú 
blico, que pensamos que n ingún celo será 
excesivo pava evitar, ó en todo caso repri
mir ins tantáneamente , cualquiera tentati
va de desórden. 

{Política.) 

(Bxtmót 
P a r í s 8. 

El gran duque Constantino de Rusia, 
hermano del emperador Alejandro, resbaló 
ayer en la escalera de los almacenes del 
Louvre, y se fracturó un músculo . 

En opinión de los médicos, el gran du
que se verá obligado á no salir de sus ha
bitaciones durante a lgún tiempo. 

El viernes próximo regresará á Paris el 
Sr. Julio Ferry, ministro de Instrucción 
pública. 

Constantinopla 8. 
El gobierno turco ha decidido reempla

zar en la Primavera próxima sus embaja
dores cerca de las cortes extranjeras, á ex
cepción de los de Lóndres y Viena, y nom
brar en su lugar encargados de negocios. 

B e r l í n 8. 
En las elecciones de diputados, cuyo re

sultado se conoce ya, han triunfado 110 
conservadores, 92 centralistas, 90 nacio
nales liberales, 33 progresistas y un demó
crata. 

En la capital, el triunfo ha sido de los 
progresistas. 

Queda por conocer el resultado de muy 
pocos distritos electorales. 

V í e n a 8. 
El discurso del Trono leído en la aper

tura del Reíchtach anuncia que en breve 
se presentará un proyecto referente al 
ejército, que será discutido bajo el punto 
de vista patriótico, á fin de que la monar
quía pueda hacer sentir su influencia sí 

acontecimientos inesperados la obligaran 
á proteger sus intereses. 

Insiste en la necesidad de restablecer el 
equilibrio financiero por economúis en to 
dos los ramos, sin excluir al ejército, si es 
posible sin perjudicar á la seguridad del 
Estado. 

Añade que las relaciones con todas las 
potencias son amistosas, que el tratado de 
Berlín ha sido ejecutado en sus partes 
más esenciales, y que la ocupación de 
Noví-Bazar se ha verificado amistosa
mente. 

Termina diciendo que Austria fijará to
da su atención en las relaciones económi
cas con la Sublime Puerta, 

L ó n d r e s 8. 
No se ha recibido ninguna noticia refe

rente á Cabul. 
Las tribus insurrectas han cortado todas 

las comunicaciones telegráficas. 
B e r l í n 9. 

En las elecciones de diputados prusia
nos han perdido los liberales unas 30 elec
ciones. 

P a r í s 8. 
E l periódico la Agencia fíacaí desmiente 

que hayan existido divergencias en el m i 
nisterio con motivo de la amnis t ía . 

Declara que la resolución del ministerio 
rechazando la amnist ía completa fué to 
mada por unanimidad. 

P a r í s 8. 
En la Bolsa se ha cotizado: 3 por 100 

francés, SS^S.—5 por 100 i d . , 118-50.— 
Exterior español, 15 l]S.—Interior idem, 
00 0[00.—Amortizable interior, 00 0i0.— 
Idem exterior, 37 l]2.—Obligaciones de 
Cuba, 415100, 

Bolsín: 3 por 100 interior, 14 l i 8 , — 
I d . exterior, 151^16.—Amortizableinterior, 
00.—Idem exterior, 37 OiO.—Obligaciones 
de Cuba, 415l00.—Consolidados ingleses, 
97 15[16.. 

El día 7, con motivo del entierro del 
amnistiado Gras. hubo en Paris una ma
nifestación demagógica. La mul t i tud 
aplaudió con entusiasmo los discursos i n 
transigentes- que se pronunciaron en el 
cementerio de Ivry , y pidió con vivas atro
nadores la amnistía plena. 

En el Consejo celebrado el día anterior, 
los ministros debieron rechazar esa am
nist ía . 

E l Star and Herald, de Nueva-York, 
anuncia que ha estallado una insurrección 
en Bucaramuzua (Nueva-Granada), 

Los insurrectos ocuparon la ciudad du
rante cuatro dias, saqueando los almace
nes y asesinando á muchas personas, en
tre las cuales se cuentan dos alemanes. E l 
cónsul de Alemania está herido. 

Las tropas del gobierno lograron al 
cabo dominarlos, matando á muchos y ha
ciendo prisioneros á otros, pero escapán
dose el jefe del movimiento. 

Dicen de Nueva-York que nada se sabe 
del capitán Payrel, que mandaba las t ro
pas federales en el encuentro que sostu
vieron con los indios el 27 de Setiembre, 

El fuego continuó oyéndose dos días 
después del primer combate, existiendo 
indicios de un levantamiento general de 
los indios del Colorado, por más que su 
jefe principal ha dado las órdenes para que 
cesen las hostilidades. 

E l gobierno ha recibido la noticia de ha
ber sido sacrificados todos los individuos 
de la Agencia del Rio Blanco. 

interior 
Barcelona 8 (doce noche). 

En el gobierno civi l de esta provincia se 
ha recibido un telegrama de nuestro cón
sul en Perpiñan, participando que D, A n 
tonio Cánovas del Castillo llegó á dicha 
ciudad anoche á las doce, de paso para Ge
rona. 4 

Pamplona 8 (nueve noche). 
A causa de la lluvia siguen interrumpi

das las comunicaciones entre Tudela y 
Castejon, por no ser posible el trasbordo. 

Hasta mañana no recibiremos el correo 
de Madrid. 

L o g r o ñ o 8 (once noche). 
Por interrupción de la línea entre Caste

jon y Tudela, el correo para Madrid se re
mit i rá desde mañana por la línea del Norte. 

Pamplona 8 (diez noche). 
La línea quedará expedita dentro de dos 

días . 
Ciudad-Real 8. 

Dos vagones de un tren descendente de 
mercancías han descarrilado hoy en el k i -
lómetro 267 de la línea de Manzanares á 
Córdoba, por la rotura de una mangueta. 

San Sebastian 7. 
El sábado nació en esta capital un ver

dadero fenómeno. La señora de un indus
t r i a l dió á luz un niño sin brazos ni pier
nas, el cual falleció á l a s pocas horas. 

V a l l a d o l í d 8. 
Las noticias de Madrid no son por des

gracia satisfactorias respecto á las gestio
nes que la comisión del Ayuntamiento 
practica para establecer en esta universi
dad literaria el período del doctorado. 

Albacete 7, 
Es desconsolador el cuadro que ofrece la 

criminalidad en el territorio de esta au
diencia. Después de sentenciada la célebre 
causa de Alpera, resultando impuesta la 
pena de muerte á tres de los cinco proce
sados para quienes la pidió el fiscal, se ha 
visto otra causa en que se impone la mis
ma pena de garrote á otro individuo; el 
día 16 se verá otra en que se pido la mis-
ma para otro, y el 20 otra de Murcia sobre 
robo y violación, en que se pide igual pe
na para cuatro procesados. 

C ó r d o b a 6. 
El-, la corrida de toros de ayer ocurrió 

un alboroto escandaloso con motivo de ha

ber sido perdonada la vida á un toro. E l 
aspecto de la plaza llegó á ser imponente 
y hubo enérgicas demostraciones, reci
biendo el diestro Gallito una contusión de 
un botellazo que le arrojaron. Muchos es
pectadores se retiraron. 

Valencia 6, 
Ayer reventó un tubo de la máquina del 

vapor A. López, cuando se disponía á salir 
del puerto, resultando lastimados dos ma
quinistas, seis fogoneros y el cabo, este 
úl t imo gravemente herido y con horribles 
quemaduras. El lúnes pudo salir el buque 
con rumbo á Cádiz. 

J a é n 7. 
Se ha celebrado una importante confe

rencia entre la Junta de mejoras de esta 
provincia y el comisario de agricultura de 
la de Granada, á fin de procurar una inte
ligencia para la construcción del ferroca
r r i l ansiado por ambas provincias. 

extraordinaria en Viena, porque recue^ 
la derrota del general Dupont y la au a 
de la Independencia española. ^ 

E l Gaulois recuerda á su vez que la 
sona que hoy lleva el t í tulo concedídoer; 
general Castaños es de origen francés v 
nombre de familia y su primer título'e 
de barón de Carondelet, de quien no p ^ í 
suponerse que haya olvidado su patriad 
origen. ^ 

A El Siglo le da anoche por soltar pren
das. 

Prenda primera: 
«Podemos decir, sin pecar de inmodes

tos, que el presidente del Consejo no ha 
tenido en la prensa, excepción hecha de 
La Epoca, cuya ímportíincía y autoridad es 
por todos reconocida, un periódico como 
El Siglo que más resueltamente haya es
tado á su lado, porque ántes y después de 
entrar en el Poder formamos una alta idea 
de las cualidades de este hombre emi
nente.» 

¿Cuánto quiere usted de empeño por 
ella? 

Prenda segunda: 
«Si en la esfera de su influencia natural, 

y respetando todas las aspiraciones leg í 
timas, pudiese in f lu i r , cuando el caso l l e 
gase, para que el Sr. Cánovas volviese á 
presidir un nuevo ministerio, ¿quién duda 
siquiera que lo haría Martínez Campos en 
justa y cordial correspondencia al apoyo 
resuelto que aquél le viene prestando? 

Ni nada más natural y prudente » 
Esta está bastante estropeada. 
Prenda tercera; 
«Sin duda alguna dirán los constitucio

nales que al descender del Ministerio Mar
tínez Campos, lo natural y lógico es que 
ellos sean llamados á sustituirle. 

Conste que nosotros no rechazamos esta 
aspiración si se coloca en condiciones de 
poder dir igir los destinos de la Patria; 
pero ¿hay nada más natural que el elemen
to liberal-conservador se incline, sin ex
cepción alguna, á la solución lógica v por 
todo él aceptada, de la vuelta al Poder del 
Sr. Cánovas cuando lo dejase el general 
Martínez Campos?» 

Por ésta sí que no hay quien dé dos 
cuartos. 

E l Sr. Simano, director del manicomio 
de Leganes, ha sido trasladado al hospital 
de la Princesa, por el horrible crimen de 
decapitar á los locos... muertos, con el pu
nible objeto de estudiar los s íntomas pa
tológicos de la locura. 

Temería por su cabeza a lgún conser
vador. 

En vista de lo sucedido. Los Debates 
aconseja muy oportunamente al Sr. Si-
marro que se meta á callista y estudie la 
locura en los pies. 

Una impresión que nos da hecha E l 
Globo: 

«El Siglo dice á la GACETA UNIVERSAL 
que cuando sepa estar cuatro años y me
dio en la oposición, desdeñando ofertas y 
menospreciando peligros, tendrá derecho 
á dudar de su entereza. 

A l leer esto, alzamos los ojos y leímos á 
la cabeza del diario excentral ís ta año I I . 
E l Siglo, pues, hace lo que pocos; aumen
tarse la edad. Esto será para aumentar 
los años de servicios. A no ser que el me
dio ano que pasó en la oposición le hava 
parecido cuatro enteros, cosa que nacía 
tendría de particular, pues nosotros oímos 
decir á un fraile que ayunando se alarga
ba la vida, porque desde las doce de la 
noche á las de la mañana parecía que se 
había vivido, no doce, sino treinta y seis 
horas,» 

Armonías neas. 
E l Sr. Manterola á La Fe: 
«No ha cruzado por mí frente la idea de ' 

dar á ustedes explicaciones; n i ustedes es- j 
t án tan altos, ni yo tan bajo todavía, Pero 
sí formularé protesta enérgica contra las i 
insinuaciones que, con grave injuria mía ! 
se han permitido ustedes estampar, 

Pruebas he dado, y seguiré dando,' de 
| ser sufrido; pero ahora las daré de tener 
! carácter , rechazando las injustas agresio- ' 
1 nes de los hombres de La Fe, sin tolerar 
las irreflexivas intemperancias de su len
guaje.» 

El Sr. Vildósola, en representación de ! 
La Fe, al Sr. Manterola: 

«.La Fe no ha dicho n i insinuado que el I 
Sr. Manterola se hubiese vendido n i por i 

i dinero ni por otra cosa que no sea dinero; 
j de lo cual se deduce que el Sr, Manterola,' | 
i ó contes taá otro, ó se contesta á sí mismo.» i 

| Algunos periódicos franceses, de los que ' 
¡ temen ver á España envuelta entre los ' 
j pliegues de una alianza austro-alemana ! 
; en contra de Francia, citan el t í tulo del 1 

duque de Bailón elegido para la embajada 

E l asunto de todas las conversaciones 
hoy la reunión democrática de ayer y \% 
comentarios á que se presta. En o t ro l 
gar de este número damos cuenta d T 
reunión. e â 

Parece que después de la junta, y en Y-
ta de haberse separado El Impareial de s ^ 
amigos, se hicieron indicaciones de car US 
ter oficioso á E l Liberal sobre si acepta^' 
la representación oficial del partido ^ 
se denominará democrático español, e ' a ^ 
estadio de la prensa. ' 

Otros dicen que se trata de fundar u 
periódico que represente al partido dem * 
crático y que defienda los principios acor." 
dados ayer en la junta directiva de los anl 
tiguos radicales. 

Hoy se habla mucho de crisis ministe. 
r ia l para la salida de los señores marqués 
de Orovio y conde de Toreno. 

No hay fundamento por ahora para es
tos rumores. 

La salida del Sr. Orovio es probable y 
quizá lo sea también la del Sr. Aurioles 
pero tampoco por ahora, sino después de 
reunidas las Cortes. 

La que no es probable ni áun entóuees 
y sólo sucederá cuando haya crisis total' 
es la salida del señor conde de Toreno' 
que inspira generalmente simpatías. Sin 
embargo, se designaba hoy como su suce
sor al consejero de Estado Sr. Garrido. 

¿A que no? 

Que el Sr, Cánovas, á su llegada á Mar
sella, recibió una carta suscrita por un 
elevado personaje de la si tuación. 

Que en la carta se le avisa que en Bar
celona ó en Valencia, sí le conv'ene diri-
girae por este ú l t imo punto á Madrid, se 
le presentará una persona, comisionada al 
efecto, para tratar asuntos trascenden-
tales. 

Que la conferencia tendrá tanta impor
tancia que sus resultados influirán pode
rosamente en el curso de los acontecimien
tos políticos y de terminaián , tal vez, el 
momento en que haya de verificarse la 
crisis. 

Todo esto lo dice E l Liberal con refe
rencia á un personaje ministerial. 

¡Valiente ministerial! 
Nuestras noticias, frecuentemente con

formes con las del colega porque suelen 
ser bastante exactas, no lo están en esta 
ocasión. 

Por el contrarío, lo único que ha podido 
escribirse al Sr. Cánovas es que siguen 
estando verdes las uvas y no llevan trazas 
de madurar hasta el año que viene. 

La impaciencia de los constitucionales 
por la llegada del Sr. Sagasta ha tenido 
que sufrir una nueva prueba. 

Cuando se le esperaba hoy en Madrid> 
resulta que se ha quedado por ocho días 
en Zaragoza para visitar la Virgen del Pi
lar, á instancias de sus correligionarios en 
aquella capital. 

También visi tará á la Virgen del Pilar 
el Sr. Romero Robledo, á fin de añadir al
gunas reliquias españolas á las francesas 
que ha t ra ído de Lourdes. 

Y por cierto que los amigos del Sr. Eo-
mero Robledo, que están aumentando es
tos dias, se las prometen muy felices coa 
las reliquias que les t raerá como recuerdos 
del extranjero. 

Como verán nuestros lectores en la par
te oficial, ha sido nombrado gobernador 
c iv i l de Pamplona el Sr, D, Jerónimo FlO' 
res, persona de especíales conocimientos 
administrativos y que á sus dilatados ser
vicios reúne la circunstancia de haber des
empeñado interinamente por largo tiemP0 
el gobierno de Cádiz, del que era secre
tario. 

Nombramientos como éste honran al 
Gobierno que los hace; y como no tene
mos, por desgracia, muchas ocasiones co
mo ésta, debemos aprovechor la presente 
para felicitar al señor ministro de la Go
bernación, al mismo tiempo que felicita' 
mos cordialmente al ilustrado funciona
rio, cuyos servicios y antecedentes le lle' 
van al término de la carrera administrati
va en provincias. 



Las fuerzas que serán embarcadas en 
todo el corriente mes, para cubrir bajas en 
el ejército de Cuba, ascienden á 4.400 
hombres, distribuidos cu la siguiente 
forma: 

E l vapor-correo ordinario A. Zopez, que 
zarpará del puerto de Cádiz el dia 10, l le
vará SOOhombres; el Alfonso X J I , que sal
drá el 20 de Santander, 750; en los extra
ordinarios Gijon y Coruña, que saldrán res
pectivamente de los puertos de Santander 
v Cádiz, 1.200 hombres cada uno, y el va
por ordinario Ciudad de Cádiz, que lo efec
tuará el 30, 750. 

En el ministerio de Ultramar se ha re
cibido un telegrama de Cuba participando 
que en Santiago y en las jurisdicciones 
inmediatas reina completa tranquilidad; 
que las gentes campesinas han vuelto con
fiadas á sus habituales trabajos, y que a 
la sazón existe sólo una pequeña partida 
de merodeadores en Baracoa, la cual será 
disuelta en cuanto lo permitan las lluvias 
de la estación presente. 

También se ha recibido otro telegrama 
del capitán general de la isla de Cuba 
anunciando la salida de un vapor-correo 
con tropas para la Península y una fuerte 
cantidad en metálico para satisfacer los 
alcances. 

Se han comunicado por el ministerio de 
la Guerra las órdenes oportunas para que 
el dia 10 se embarquen en Cádiz, con des
tino á l a isla de Cuba, 500 hombres. Tam
bién es posible que el dia 20 salgan con 
igual destino 1.200. 

De la reunión de los demócratas sólo se 
ocupa B l Imparcial en estas breves l íneas: 

«Según estaba anunciado, ayer se re
unió en casa del Sr. Hartos la junta direc
tiva del partido progresista-democrát ico. 

Después de una detenida y no decisiva 
discusión, en que tomaron parte varios de 
los señores asistentes, se acordó por ú l t i 
mo dar un voto de confianza al Sr. Martes 
para que, en vista de las observaciones 
allí expuestas, proponga, cuando lo tenga 
por conveniente, la solución concreta que 
considere más oportuna.» 

Dícese que el ministro de Hacienda pa
rece ha cedido al fin en la cuestión aran
celaria, en lo relativo á subsistencias. 

Á t n M y e s é este cambio, más que á la 
presión ejercida en el ánimo del Sr. Oro-
vio por sus compañeros de Gabinete, á 
amistosas indicaciones del general Mart í 
nez Campos, para quien hoy sería una 
complicación, según sus amigos, la salida 
del marqués de Orovio. 

Esta notiaia necesita confirmación. 

Ha fallecido en Madrid nuestro querido 
amigo y compañero señor vizconde de So-
lís, propietario y director de nuestro apre-
ciable colega b l Conservador, víctima de 
una larga y penosa enfermedad. Sus exce
lentes prendas de carácter, su gran i lus
tración y su probada laboriosidad, le h i 
cieron acreedor en vida á la estimación y 
cariño de cuantos tuvieron ocasión de tra
tarle. 

Reciban su inconsolable esposa y apre-
ciable familia el testimonio de nuestra 
profunda pena por tan irreparable pér 
dida. 

La apertura de las clases en B l For/iento 
de las Artes tendrá lugar muy en breve, 
tan pronto como estén terminadas las i m 
portantes obras que se están llevando á 
cabo en el local con extraordinaria act ivi
dad. La matr ícu la sigue abierta, y según 
datos fidedignos, el número de alumnos 
ha de exceder este año bastante al del pa
sado curso. La continuación de las confe
rencias, que tanto éxito obtuvieron el ano 
anterior, coincidirá con el principio de las 
clases, según acuerdo de la junta direc
tiva. 

Mal empieza el teatro de la Zarzuela. 
Anoche abrió sus puertas al público en 

esta temporada, y anoche tuvo un fracaso 
mayúsculo. 

Ln^znTzntla Tiffre de mar, letra de un 
académico de la Española y música de un 
ftieadémieo de Bellas artes en la sección de 
música, constituye una puerilidad, á la 
cual papgce mentira que hayan dedicado 
eus cuidados dos personas que peinan ca
nas y que ocupan dos académicos sillones, 
porque la verdad es que tan inocente es la 
M r a como ).a música . 

L.^? señoritas Soler Di-Franco y Gonzá
lez y los señores Dalmau y Tormo no lo 
bubieraE hecho peor si se"hubieran pro
puesto contribuir al mal «xito de la obra. 

R. I . P. 
Pero no se perdió la noche por com

pleto. 
Afortunadamente formaba parte de la 

función el estreno de un cuadro lírico-dra
mático titulado ¡Tierra! letra del Sr. Cam
po Arana, miisica del maestro Llanos, y 
el éxito de esta obra fué muy bueno. 

El maestro Llanos se ha colocado con la 
Música de ¡Tierra! á la altura de nuestros 
primeros compositores. Nueve años de 

mendicidad por los teatros líricos le ha 
costado llegar á l a escena. 

El Sr. Campo Arana ya tenía hecha su 
reputación en el teatro. 

El nuevo barítono Sr. Palau fué bien 
recibido. 

En los mercados de Castilla ha bajado 
un real el precio de la fanega de trigo y 
sigue la tendencia á mayor baja. E l precio 
del pan sigue firme en Madrid, debiendo 
ser grande la ganancia en los panaderos y 
tahoneros. 

Una casa de comercio de Méjico dió or
den hace días á otra de esta corte para 
que le comprara y remitiera diez billetes 
del sorteo del 7 del actual y otros tantos 
del de Navidad. 

Verificado así por la casa de Madrid, en 
carta que depositaron en correos, ha re
sultado, según telegrama de la casa de 
Méjico, haber recibido sólo los billetes de 
Navidad, faltando los del sorteo del 7 del 
actual. 

Puesto el hecho en conocimiento del ad
ministrador de loterías de la Puerta del 
Sol, donde se habían comprado los bil le
tes, y habiendo salido premiado uno de 
ellos, han sido detenidas hoy y puestas á 
disposición del juzgado respectivo cinco 
personas que se han presentado en dicha 
administración á cobrar otros tantos dé
cimos del billete premiado, entre las que 
figuran algunas personas respetables. 

Parece que dichos billetes han sido ven
didos en la Puerta del Sol y calles afluen
tes por una mujer. 

Esto es lo que hemos oído de público en 
varios centros. 

El fiscal de imprenta ha denunciado el 
ú l t imo número de Za America, por un ar
tículo del Sr. Romero Girón, titulado Za 
democracia española. 

Lo sentimos. 

La policía encontró anoche un petardo 
en ei portal de la casa n ú m . 3 de la calle 
del Lobo. 

Otro petardo. 
Una mujer que anoche salia de la casa 

número 3 de la calle del Baño, vió arder 
un objeto colocado sobre la caja del con
tador del gas, é instintivamente lo cogió 
en sus manos y apagó la mecha que lleva
ba y que había llamado su atención. 

E l objeto era un grueso cilindro de ma
dera relleno de materias explosibles que, 
de haber estallado, hubiera producido te
rrible detonación y probablemente daños 
considerables. 

Las voces de ¡fuego! que daba anoche 
una mujer desde un balcón de la casa n ú 
mero 3 de la calle del Príncipe, llevaron 
la alarma á los vecinos próximos, hicieron 
que acudiesen algunos t ranseúntes y ob l i 
garon al inspector del distrito y á los 
bomberos de servicio que so hallaban en 
el teatro do la Comedia á dirigirse apre
suradamente al lugar del siniestro. 

E l público del citado coliseo, que obser
vó la precipitada marcha de aquellos fun
cionarios, se alarmó á su vez, creyendo 
que el fuego era en el teatro; pero el 
sobresalto de todos se calmó en breve, por
que el incendio quedaba reducido á la ex
plosión de un quinqué de petróleo, que 
produjo ligeras quemaduras á la dueña de 
la casa ántes citada. 

El Ayuntamiento de Madrid ha pedido 
autorización al ministro de Hacienda para 
verificar el sorteo de la lotería municipal 
el dia 25 del próximo mes de Febrero, en 
lugar de ser en los primeros dias de dicho 
mes. 

Los billetes serán 20.000, al precio de 
500 pesetas cada uno, distr ibuyéndose 
1.400 premios en la forma siguiente: el 
primero de 1.500.000 pesetas, el segundo 
de 750.000, el tercero de 500.000, el cuarto 
de 250.000, dos de 125.000, cinco de 50 000 
diez de 25.000 y 1.373 de 2.500. Ademas 
habrá dos aproximaciones al primer pre
mio, de 25.000 pesetas cado una, dos al se
gundo', de 20.000, y dos al tercero, de 
13.750. 

El sumario del n ú m . 237 de B l Porvenir 
de la Industria es el siguiente: 

Sección doctrinal: Cultura intelectual 
española. (Continuación).—Ferias y fiestas 
en Barcelona.—Ciencias é industria: La 
defosforacion (conclusión).—Parte oficial: 
Varias disposiciones.—Reales órdenes.— 
Subastas.— Miscelánea: Tributo. — Nom
bramiento acertado.—Escuela profesional 
de comercio.—Nuevos aparatos.—Centro 
de anuncios.—Fabricación de crisoles.— 
Hiél de buey.— Café de higos.—La maqui
nista terrestre y marí t ima. — Alumbra
miento de aguas.—Legislación industrial 
española.—Grata visita.—Divisibili lad de 
la luz eléctrica.—Anuncios: Advertencia 
importante.—Corespondencía de B l Por
venir de la Industria. 

lídegranuts he la tarte 
Simia 8 (noche). 

Un despacho telegráfico del general Ro-
berts anuncia que los ingleses han recha
zado á los afghanos en d^s encuentros y 
que les han cogido 12 cañones . 

Los afghanos han tenido pérdidas de 
consideración. 

E l general Roberts espera estar hoy cer
ca de Cabul. 

Reina una gran agitación en la ciudad y 
en todo el Afghanistan. 

P a r i s 9. 
Los periódicos han declarado que la le

sión sufrida por el gran duque Constanti

no de Rusia no ofrece, por el pronto, gra
vedad alguna. 

Lóndres 9. 
El gobierno no ha recibido todavía con

firmación al rumor que ha circulado de 
que algunas avanzadas inglesas habían 
sido copadas en el Afghanistan. 
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Falencia 6. 
No hay alteración en los productos del 

mercado de la capital. Continúa la calma 
en las transacciones. Ha adelantado algo 
la madurez de la uva, pero el aspecto de 
la atmósfera hace temer nuevas lluvias, 
que perjudicarán notablemente á los v i 
ñedos, 

Pontevedra 6. 
El estado del ganado es bueno. La reco

lección de maíz ha empezado á hacerse en 
regulares condiciones. Témese una media
na cosecha si el tiempo varía en la prime
ra quincena de este mes, por la dificultad 
de que llegue á su madurez completa. 
Tiene lugar la vendimia en condiciones no 
del todo favorables, siendo el producto 
mediano. 

Segovia 6. 
E l precio del ganado por cabeza es igual 

al de la semana anterior, continuando el 
tiempo y operaciones de labranza ya i n d i 
cadas en la misma semana. E l ganado 
bueno y con abundancia de pastos. La co
secha de trigo, garbanzos y patatas ha 
sido muy corta en esta provincia y tam
bién muy reducida la de los demás pro
ductos. E l estado de la v id es satisfac
torio. 

Soria 29 de Setiembre. 
Ha terminado la siembra de cereales en 

algunos pueblos de la provincia. Las viñas 
y legumbres han sufrido algo por los fríos 
intensos que han tenido lugar durante la 
ú l t ima semana. La riqueza pecuaria en 
buen estado. 

Tarragona 6. 
Puede darse por terminada la vendimia 

en el término de la capital y próximamen
te empezada en el Priorato y demás loca
lidades tardías . La cosecha de aceituna se 
presenta muy escasa, y la de avellana ha 
sido ménos que mediana, tanto en canti
dad como en calidad. 

Toledo 6. 
E l aspecto de las cosechas es regular. 

Cont inúa la viruela en una de las ganade
rías del pueblo de Orgaz. Abundancia en 
los mercados, y con regular actividad en 
las transacciones. Tendencia al alza. 

Valencia 6. 
Continúan sostenidos los precios de los 

aceites de oliva, con tendencia al alza. La 
cosecha de uva, aunque muy escasa por la 
sequía, alcanza buen precio, siendo gran
de la extracción de fruto y mosto que se 
nota, debido al mal estado de las viñas en 
la nación vecina, castigada por la filoxera 
y los accidentes meteorológicos. 

Valladolid 6. 
Continúan las siembras de Otoño. Se 

está en los trabajos preparatorios para la 
recolección de la uva. 

La feria de ganado bastante concurrida, 
con mucha demanda para el mular nuevo, 
cuyas ventas se han hecho á precios su
bidos. 

6egvtníra círiciem 
Parece que el presidente de la comisión 

de reformas de Cuba recibe diarias excita
ciones del general Martínez Campos para 
que se activen los trabajos encomendados 
á l a misma, excitaciones que el Sr. Jove-
llar trasmite á sus compañeros. 

Parece también que entre los individuos 
de la comisión se han suscitado algunas 
diferencias respecto de puntos de vista 
principalísimos, cosa que, como es de pre
sumir, no tiene muy satisfecho al general 
Jovellar. 

Sin embargo, es lo más probable que 
todo se arreglará . 

Dice un periódico: 
«La miseria y la ruina se extienden por 

muchas provincias; todos los dias se des
cubren fraudes de la Administración, j no 
se vuelve á ninguna parte los ojos sin en
contrar señales de un evidente malestar, 
Y ante esto, ¿el Gobierno qué hace? Crear 
un país artificial, el país dorado de Madrid 
y del caciquismo de provincias con su 
prensa que desfigura los hechos, sus altos 
funcionarios que forman las tertulias de 
los ministros, sus mayorías que le apoyen 
y sus grupos que turnen en el monopolio 
del Poder.» 

Exageración se llama esta figura. 

E l no haberse provisto el gobierno c iv i l 
de Badajoz, que viene desempeñando i n 
terinamente el secretario del mismo, dice 
un periódico que obedece al deseo del M i 
nisterio de utilizar en el mando de dicha 
provincia los servicios de dicho funciona
rio, que hasta dentro de un breve plazo no 
reunirá las condiciones exigidas por la ley 
para el desempeño de los gobiernos de 
provincia. 

E l Consejo de Estado en pleno acaba de 
resolver, en contestación á una consulta 
h^cha por el ministerio de la Gobernación, 
que pueden ser revocados por el Gobierno 
los acuerdos de las diputaciones en mate
ria de aplicación de la ley provincial cuan
do haya en las resoluciones de dichas cor
poraciones una infracción manifiesta de la 
ley. ______ 

Dícese que en el seno de la subcomisión 
que estudia la cuestión social de Cuba do
minan nada ménos que tres soluciones. 
En una se sostiene la necesidad de adoptar 

como medio de solución la abolición de la 
esclavitu'l inmediata y sin indemnización; 
en otra se propone la abolición gradual 
sin indemnización, y por úl t imo, la terce
ra sostiene la abolición gradual con i n 
demnización. Parece que algunos i n d i v i 
duos de la comisión han tratado de armo
nizar estas dos úl t imas tendencias; pero 
hasta hoy, semejantes deseos no han pro
ducido resultados. 

El corresponsal del Diario de Avisos de 
Zaragoza escribe lo siguiente: 

«Los corresponsales extranjeros dijeron 
con fecha de ayer á los periódicos para 
quienes escriben que el Ministerio presi
dido por Martínez Campos está quebran
tadísimo por efecto de las graves cuestio
nes que pesan sobre él, y que no puede 
resolver sin el concurso del Sr. Cánovas, 
á quien se ha encarecido más de una vez 
la necesidad de su pronto regreso á la ca
pital de España.» 

Pues ni por esas. 

Escriben de Lóndres con fecha 5: 
«Es inminente un cambio de Gabinete. 

La política exterior de lord Beaconsfield 
está cada vez más comprometida. Mister 
Gladstone no formará parte del nuevo m i 
nisterio, porque duran las ant ipat ías que 
se creó ú l t imamente con sus publicacio
nes. Dícese que el marqués de Hart ington 
será el encargado de formar Gabinete.» 

Anteayer descargaron sobre Zaragoza 
tres grandes tempestades, ocasionando la 
primera, que fué la mayor, incalculables 
daños. Empezó á las cuatro de la tarde, 
arrojó duiante media hora una gran can
tidad de agua y de granizo, destrozando 
en algunos términos la mayor parte de las 
cosechas de aceite y vino, y principalmen
te en los terrenos situados á la izquierda 
del rio Huerva. 

De la misma tormenta se desprendieron 
cinco exhalaciones, sin que afortunada
mente ninguna de ellas causara desgra
cias personales. 

En el kilómetro 202 de la línea férrea de 
Valencia á Tarragona, muy próximo á 
Amposta, el mar ha descarnado el terra
plén de la vía, llegando las olas hasta los 
rails. 

Durante la tempestad que anteayer des
cargó en Pamplona cayeron algunas chis
pas eléctricas, sin que felizmente hubiera 
ninguna desgracia personal que lamentar. 

La junta directiva del partido moderado 
histórico, disuelta hoy de hecho, quedará 
disuelta también de derecho muy en breve 
por declaración terminante de las dos per
sonas que hoy la forman. 

Indícase al Sr. D. Leopoldo Calzado, 
ilustrado redactor de Za Epoca, para un 
alto puesto en la Adminis t ración. No he
mos oido más; pero sea cualquiera el pues
to que se le confie, lo desempeñará muy 
dignamente. 

Hoy recibimos el n ú m . 16 del Boletín de 
la Sociedad económica segoviam de Amigos 
del País , en cuyo número se inserta la ex
posición entregada á S. M . el Rey por la 
comisión gestora del ferrocarril directo del 
Noroeste, suplicándole se interese por la 
resolución de este asunto, en armonía con 
los deseos y aspiraciones de los habitantes 
de la provincia de Segovia. Firman dicho 
documento las personas siguientes: 

Por la Dipíitacion provincial, Anacleto 
Pérez Rubio.—Valentín Sánchez de Tole
do.—Mariano Pérez Balsera,—Mariano 
Villa.—Por el ayuntamiento de la capital, 
marqués de Lozoya,—Modesto García,— 
Francisco Catáneo,—Francisco Santiuste, 
—José María de Ochoa.—Pedro Ochoa,— 
Ju l i án Gi l Rodríguez.—Antonino Sancho. 
—Pedro Rivas.—Perla Sociedad económica 
de Amigos del País, Guillermo Martínez,— 
Sabino de Muncig,—Mariano Blanco,— 
Mariano de la Torre Agero.—Federico de 
Orduña , 

La empresa del teatro Español , acce
diendo á la conveniencia de muchas per
sonas que lo han solicitado, ha abierto un 
abono especial á cualquiera de los dias de 
la semana mártes . miércoles y juéves, á 
elección, á precios muy ventajosos. 

En la contaduría del teatro queda abier
to dicho abono, y se satisfarán cuantas 
dudas ocurran á los interesados. 

E l dia 1,° de Nsviembre próximo empe
zará á publicarse en el Ferrol un periódico 
satírico semanal con el t í tulo de B l Tio 
Clarin. 

Ha salido de Sevilla con dirección á 
Ecija el señor arzobispo de aquella dióce
sis, á continuar la visita pastoral. 

Esta mañana á las diez y medía ha sido 
conducido desde la casa mortuoria á la 
Sacramental de San Gines el cadáver del 
señor vizconde de Solís, Formaban el cor
tejo fúnebre los señores Calderón Collan-
tes, Hoppe, general Reina, Sánchez Milla, 
Mena y Zorril la, Vergara, Marín (D, L u 
ciano), conde de la Romera, Mil lan, Pérez 
(D. Constancio), Esteban Collantes (D. Sa
turnino), Fernandez de Rodas, marqués 
de Siete Iglesias, Nido, Tavira (ü , Pedro 
y D, Felipe), Riero, marqués de Salas, 
Masa y Sanguineti, Madrazo, Llanos (don 
Nicolás), conde de Montealegre, el señor 
Palanyotros periodistas, y gran número 
de amigos particulares del finado. 

Esta noche á las nueve asistirá S, M. el 
Rey, acompañado de sus augustas herma
nas y alta servidumbre al Teatro Real con 
objeto de examinar las obras de reforma 
que se han hecho en dicho coliseo. 

Según hemos oido, aunque no lo damos 
como seguro, es muy posible que se ejecu
te un concierto por la orquesta del referi
do teatro en obsequio á S. M . 

Durante las veinticuatro horas trascu
rridas desde las diez de la mañana de 
ayer, han sido detenidos en Madrid por 
diferentes delitos leves 62 individuos de 
uno y otro sexo. 

El tren-correo del Norte ha llegado con 
32 minutos de retraso y el expreso con 22. 

En este úl t imo han llegado á Madrid los 
señores marqueses de Hoyos y Torreblan-
ca, el conde de Peña-Ramiro , el diputado 
Sr. Mendo Figueroa, y el director de I n 
fantería, general Ceballos. 

El gobernador de Guipúzcoa participa 
en telegrama de las nueve y 30 minutos 
de esta mañana que el tren-correo ascen
dente ha descarrilado entre las estaciones 
de I run y Rentería, en donde se encuen
tra detenido, sin que afortunadamente ha
ya habido desgracia alguna que lamentar. 

Esta tarde á las tres se ha reunido el 
Consejo de Instrucción pública, á fin de 
despachar varios expedientes. 

En el tren mixto de la línea del Norte 
ha llegado esta mañana á Madrid el mi
nistro de Suecia y Noruega, M . Akerman. 

E l contralmirante de la Armada señor 
Polo ha solicitado la gran cruz de San 
Hermenegildo. 

Esta mañana han salido de esta capital 
para Alcalá de Henares varias comisiones 
del Ayuntamiento, Diputación provincial 
y Academia de San Fernando, con objeto 
de asistir á la inauguración en aquella 
ciudad de la estatua de Miguel de Cer
vantes. 

Mañana saldrán para Valladolid 250.000 
pesetas en calderilla nueva. 

Según telegrama de Cuba recibido hoy 
en Madrid, ha fallecido en aquella isla el 
general subinspector de Ingenieros, señor 
Rojo. 

A úl t ima hora recibimos los siguientei 
telegramas: 

Lóndres 9. 
En un banquete que tuvo lugar ayer en 

Dublin, el ministro señor Northcote de
claró que Inglaterra no podía permitir 
que otra nación dominase bajo el concepto 
político en el Afghanistan. 

Viena 9. 
Un decreto imperial acepta la dimisión 

del conde de Andrassy, y nombra al barón 
de Haymerle ministro de Reb cienes ex
tranjeras y presidente del Consejo de mi
nistros. 

Par i s 9. 
El ministro de Instrucción pública, se

ñor Julio Ferry, ha renunciado á su pro
yecto de asistir á ta inauguración del fe
rrocarril de la Moselle. 

Todos los ministros han manifestado de 
nuevo su firme resolución de apoyar loa 
proyectos Ferry sobre instrucción p ú 
blica. 

Viena 9. 
En este momento se abre la sesión en la 

Cámara, precediéndose á la revisión de 
aetas. 

Fabra. 

BOLSA DEL D I A 9 DE O C T U B R E . 
C O T I Z A C I O N O F I C I A L . 

FONDOS P U B L I C O S . 

Rfluta perpetua al 8 por 100 
[d. id . exterior id 
Deuda amortizable con ín teres 270 intarior 
Id. id. id . id . exterior 
Billetes hipotecarios del B. de E . 2." serie. 
BonosdelT. de 2.000 rs . , 6 % i n t e r é s anual 
Id. id. id . segunda e m i s i ó n 
Reaguardos al portador de ía C . de D. . , 
Banco Hipotecario. C é d u l a s al 7 por 100., 
Id. id . id . al 6 por 100 
Obligaciones B . y T . al670, serie interior 
Id. id. id. «d. exterior 
Obligaciones del T . sobre productos de A.. 
Id . id. id . en p e q u e ñ a s 
Acciones del Banco Hispano Colonial . . 
Obligaciones del mismo 
Obligaciones del T . sobre A . de Cuba.'de 

2.000 ra. a l 6% pagadero por trimestres. 
Obligaciones por ferrocarriles. de 2.000 rs 
Id. de 20.00J rs 
Id. de A l a r á Santander, de 2.000 rs.*.'.','. 

BANCOS Y S O C I E D A D E S ANÓNIMAS. 
Acciones del Banco da E s p a ñ a 
Obligaciones del Timbre 9 /o in terés anual! 
Id. de la C * general do T r a n v í a s , SV^id. id] 
Acciones de id. id. id * . . . 
Id. de la C * « N e v e r a s de G u a d a r r a m a / . , í 

CAMBIOS. 
Lóndres , á noventa dias fecha 
Paris. á ocho dias v is ta 

Último 
precio. 

00-00 
86-65 
00-00 
00-00 
00-00 
Oo-oo 
00 co 
ÜO-00 
tn-f.a 
98 -.5 
96 55 
96-55 
00-00 
60-00 

00-00 

81-45 
Ou-oO 

00-00 
00-00 
00-00 
00-00 
00-00 

47-50 
5-00 

ALMANAQUE Y CULTOS 
SANTOS DEL DIA 10.—San Francisco 

de Borja y San Luis Beltran. 
CULTOS.—Se gana el jubileo de Cuarenta 

Horas en la iglesia de San Antonio del 
Prado, donde se celebrará á San Francis
co de Borja; por la mañana habrá misa 
mayor y sermón, que predicará el P. Esté-
ban Parrondo, y por la tarde completas y 
procesión de reserva. 

Visita de la Corte de María, Nuestra 
Señora de Loreto en su iglesia, la de los 
Remedios en San Gines, ó la de la Vida 
en Santiago. 

ESP RCTÁCULOS" D E S M A Ñ A N A . ' " 
ESPAÑOL. — A las ocho y media.— 

T. impar . -En esta vida todo es verdad* y 
todo mentira.—Fin de fiesta. 

APOLO — A las ocho y media.—Ten
tar al diablo.—La niña boba. 

C O M E D I A . - A las ocho y m e d i a -
Ni la paciencia de Job.—Ni visto ni oido. 

ZARZUELA.—A las ocho v m p d i n xf\ 
tigre de mar. ^ " ^ - - ^ 

E S L A V A . — A las ocho.—(luauffura 
cion) -Conferenc ia . -Los dedos h u é s n e . 
des.—Salon-Eslava, nuespe. 

IMPRENTA DE LA GACETA UNIVERSAL 
Plaza do la Armería, 8 duplicado, * 



baceta Wnbeml 

E D M U N D O A B O U T 

T R A D U C C I O N D E V . N . 

No recm'.rdo precisamente la feeha, pero sí que 
Egipto estaba en poder de un original llamado Said-
b'ajá, y que yo no tení i esperanza, n i áun siquiera 
curiosidad, de verle. Sea como quiera, la aventura 
que os voy á referir, á guisa de prólogo, sucedió ha
rá nueve ó diez inviernos; y no es rana palabra en 
esta ocasión la de invierno, pues los árboles gemian 
bajo el hielo, nuestras botas hacian crujir la tierra, 
y cuando por acaso me quitaba un guante, el cañón 
de la escopeta me quemaba la punta de los dedos. 

El año viejo terminaba, si es que no habia empe
zado ya el año nuevo, no pudiendo decir á punto 
fijo si los aguinaldos se hablan pagado ó se debian; 
peros!, seguramente, que era domingo, porque ca
zábamos á algunas leguas de Paris en casa de un i n 
dustrial que trabaja seis dias de cada siete. 

El guarda, que era un un viejo soldado, acababa 
de colocarme junto á u n bosquecillo, diciéndorae: 

—Mi cigarro, n i ruido; si pasa un conejo no hagáis 
caso, porque tenemos caza mayor en el ojeo. 

Dicho esto se alejó seguido de quince ó veinte 
caballeros, y uo un pilluelo que llevaba los perros. 
E l primer movimiento de un cazador colocado en su 
puasto es averiguar el vecino que se le da, y ponerse 
en relación con él . Una seña con la mano; un saludo 
con el sombrero, y á veces un ligero silbido, reem
plazan ventajosamente este discurso: «Ya sabéis 
dónde estoy, y ya sé dónde estáis; no disparemos el 
uno contra el otro, porque serán tiros perdidos». 

En general yo quiero á la juventud; pero á cua
renta pasos de distancia, y estando las escopetas 
cargadas con bcla, paréceme algo sospechosa. Mi 
vecino era un muchachote de veinte años, casi i m 
berbe, muy moreno, bastante torpe y evidentemen
te muy sensible al frió, porque temblaba como azo
gado. E l dueño de la finca apenas nos le habia pre
sentado en la estación con otras cinco ó seis perso
nas; pero yo no le conocía, y por esto no le perdia 
de vista. 

Figuraos mi sorpresa cuando le v i entrar en el 
bosque, acercarse á un pantano, romper la capa de 
hielo, levantándola por las orillas, desnudarse do 
casi todos sus vestidos y desatar los cordones de sus 
botines. En un abrir y cerrar de ojos quedó desnu
do de pies, brazos y cabeza, y procedió inmediata

mente á las operaciones del aseo sin descuidar n in 
g ú n detalle. E l elegante más escrupuloso no lo hu
biera hecho mejor en un gabinete cómodo y delante 
de la chimenea. E l termómetro de la quinta marca
ba cinco grados bajo cero. 

Ocupación tan singular prolongóse tanto y tan 
bien, que empecé yo á t ir i tar por s impat ía . Con vivo 
interés seguía las maniobras del jóven que se vestía 
á galope, pues no habían cesado los motivos de m i 
admiración. Cuando en m i concepto no le restaba 
más que ponerse el capoto y empuña r la escopeta, 
le v i orientarse cuidadosamente con ayuda de una 
brújula de bolsillo, tender el capote en el suelo y 
empezar un ejercicio gimnástico grave, austero, so
lemne, que no carecía de belleza. Levantaba los bra
zos al cíelo, los extendía horizontalmente, unas ve
ces de pté, otras de rodillas, prosternado otras como 
para besar la tierra, y todo ello cual si cumpliera un 
deber para con Dios, sin importársele lo que dijeran. 

Su plegaria me explicó sus abluciones, que no 
era la ¡minera vez que veía un m u s u l m á n ocupado 
en las prácticas de su culto; pero ¿quién diablo po
día esperar encontrarse el islam bajo las encinas de 
Brunoy? 

Todos los tiradores estaban en sus puestos y ce
rrado el recinto; mi otro vecino y yo nos habíamos 
saludado; lanzados los perros, la caza venía hacia 
nosotros, y el tunantuelo del creyente se obstinaba 
en orar como un sordo. Dos ó tres disparos se oye
ron á nuestra izquierda, y muchas voces nos gri ta
ron: ¡ahí va el corzo! E l m u s u l m á n continuaba en 
su faena. Cuando, sin acelerarse, concluyó, recogió 
su capote, volvió á su puesto, tomó la escopeta, vió 
los corzos que corrían derechos hacia nosotros, ma tó 
el cervato, respetó la madre, y volvió á cargar sin 
decir palabra. 

La corza traspasó la línea de los cazadores; el 
gualda y los perros se detuvieron alrededor del 
cuerpo de la víctima; los cazadores se reunieron; yo 
me acerqué al jóven, y le dije: 

—Os felicito, caballero, no tanto por el certero tiro 
como por las cosas que le han precedido. 

Sonrió con frialdad, finamente, como hombre 
que no sabe aún sí se burlan de él . Yo me expl iqué. 

—Admiro que un buen cazador, y vos lo sois, 
pueda acabar su plegaria sin distraerse cuando oye 
los ladridos de los perros. 

—Los mueddins me han enseñado que la plegaria 
es preferible al sueño; con más razón debe preferirse 
al placer. 

—¡Oh! Ya habia comprendido que erais m u 
s u l m á n . 

— Y esto os sigue admirando un poco, ¿no es ver
dad? Vos descendéis do aquellos que decían: ¿Se 
puede ser persa? 

—Nosotros no somos tan candidos como los con

temporáneos de Montesquíeu; ee conocen ya un poco 
mejor las naciones extranjeras, y ved, sin saber de 
dónde sois, puedo certificar que no tenéis el tipo 
persa. 

—No, gracias á Dios. Los persas son heréticos. 
—¿Sois turco, pues? 

Meditó un momento, y respondió con una emo
ción mal disimulada: 

—Los turcos han hecho mucho mal en nuestro 
país; a lgún día harán en él mucho bien si Dios les 
nconseja. Un turco es el heredero de los califas y el 
jefe de nuestra santa religión; un turco es quien 
gobierna mi patria y quien me ha recogido de la t ie
rra para elevarme á la altura de los hombres c i v i l i 
zados. ¿Qué diríais de mí si mordiese la mano que 
me alimenta? Pero hé aquí esos señores que se unen 
á nosotros; tomad mí tarjeta; ella os dirá de dónde 
vengo y quién soy. 

A l mismo tiempo me puso en la mano un pedazo 
de papel bristol, á la ú l t ima moda, en el que leí: 

AHMED EBN I B R A H I M . 
FELALH v 

en la misión egipcia. 

La casualidad no nos acercó más que una vez 
antes de terminar la cacería, y me fué imposible re
anudar nuestra conversación por encontrarle ha
blando con un hilador de Manchester; noté al pasar 
que se expresaba fácilmente en inglés . 

Volvíase al castílld por la granja, en la que cul
tivaba el anfitrión un centenar de hectáreas para de
mostrar que un parisién rico, industrioso é in s t ru í -
do, puede-ser ademas excelente cultivador. Las de
pendencias muy sencillas, pero sólidas, cómodas y 
bien distribuidas, cercaban un vasto corral cuadra
do, en el que poblaban una m o n t a ñ a de estiércol 
quinientas aves de las mejores razas. E l material 
agrícola, numerado por piezas, estaba ordenada
mente colocad© bajo un cobertizo; una maquinita de 
vapor suministraba el agua, cernía los granos, cor
taba la paja y las raices, machacaba las manzanas 
para la sidra, haciendo todo esto bajo la inspección 
de un mayordomo retribuido como un alto emplea
do d t l gobierno. Los cobertizos, los corrales de ga
nado y el establo de vacas holandesas estaban ador
nados con victoriosos escudos conquistados en va
rias exposiciones; treinta cabezas de ganado vacu
no, relucientes de salud, comían la perfumada pu l 
pa de la remolacha en pesebres apropósito. E l ma
yordomo nos enseñó una ternera de tres meses, que 
era su favorita, exclamando: «¡Mirad qué gorda y 
bien formada es! La recomiendo á la atención del 
Sr. Ahmed, que es perito». 

Este dió modestamente su parecer, sin manifes
tar pretensiones, pero con tanta claridad y precisión 
como el más experimentado ganadero... A l oírle, 

deduje que había venido á Europa á estudiar a 
cultura y que habia frecuentado las escuelas d 
Gngnon; pero una reflexión que hizo sobre el regu6 
lador de la máquina de vapor me hizo suponer q 
habia asistido á la escuela central. Sin embar 6 
habiéndole llamado un mozo de la granja para n ' 
viera á un hijo suyo enfermo, me dije que decidida! 
mente no era ext raño la medicina, creciendo hasta 
la hora de comer la curiosidad que desde el princi 
pío me inspiró aquel jóven africano. 

Ya habéis visto que la reunión era bastante nu 
merosa; añadiré que también era brillante. La se' 
ñora de la casa, jóven y bella, tenía muchas a m i W 
de su edad. Todas aquellas jóvenes, sin aspirar al 
papel do Diana cazadora, tomaban grande ínteres en 
la caza, gozosas por dejar á París en pleno invierno 
respirar el aire glacial, curtir un poco sus lindoa 
rostros y hacer juntas algunas inocentes locuras 
Cuando lo permit ía el tiempo acudían, con las fal" 
das recogidas y botítas de tacón alto, á almorzar al 
aire libre á la encrucijada del Haya Grande; pero al 
regreso las encontrábamos ordinariamente escota
das y algo serias en derredor de la chimenea. 

Según costumbre de la casa, se les entregaba el 
rey de la caza á quien coronaban de rosas ó espinas 
según su capricho. Cuando bajé al salón las vi ocu
padas en martirizar á Ahmed, que sentado en un 
taburete en el centro del círculo, y provisto de un 
viol in sin arco, entonaba una er.ncion árabe, pun
teando con los dedos una especie de acompaña
miento. 

Parecióme que merecía verdadera compasión, y 
meditaba cómo disminuir su suplicio, cuando, exa
minándolo bien, advert í su gozo. Los sonidos y log 
perfumes tienen el privilegio de trasportarnos un 
instante léjos de nosotros mismos, á través del tiem
po y del espacio. Ahmed abría los ojos como hom
bre que piensa en su país. Tal vez la satisfacción de 
IQS recuerdos patrios se mezclaba á un gusto por las 
artes, inapreciable á nuestros sentidos y perceptible 

11 á los suyos. Su monótono cántico nada absoluta-
11 mente decía á nuestro corazón; la melodía, alma de 
i | la música, brillaba por su ausencia, y sin embargo 

: cantaba, no solamente con placer, sino con convíc-
\ \ cíon. ¿Nob engañábamos nosotros ó elt ¿Quién po-
' ¡ dría decirlo? Un filósofo a lemán lo explicaría d i -
I i ciendo que el placer del oido es eminentemente sub-
' i jetívo. En el mundo no hay más que una geometría 
j ¡ pero hay infinitas músicas ; en este arte subalterno 
! i y por lo tanto el m á s espiritual de todos, varía lo 
| \ bello según las razas y las épocas. Mozart, que en-
i i tre nosotros es un dios, parecería un salvaje á los 

, salvajes de América. ¿Lo hubiesen apreciado mejor 
;: Fidias y Virgilio? Es muy dudoso. La prosa luce 
! j para todo el mundo; lo poesía, para casi todos; la 
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CRÓNICA DE L A MUSICA 
R E V I S T A S E M A N A L D E TODO L O C O N C E K N I E N T E A L D I V I N O A . B T E 

ESÍ E S P A Ñ A Y E N E L E X T R A N J E R O 

Y B I B L I O T E C A M U S I C A L 

de todas las novedades que aparezcan en el mundo del a r t e , 
pa ra uso de los profesores, d i s c ípu los , famil ias y aficionados. 

, RECOMENDAMOS 
' V ^ ' - í ' ^ el nuevo corsé-faja mode

lo para sujetar y dismi-
t». & £k <\ A A nuir el yientre é imnedir 

>•• • / / ; : 

AXUNÍ'IOS 
E N L A 

CiCETÍ UNIVERSAL 
Se reciben en esta Administra

ción, pli xa de la Armería, 3,princi
pal, en casa del línico agente,D. An
tonio Escaraez, Preciados, 35, entre
suelo, ó de su. representante en Pa-
jis , Mr. tíaisset, rué Cadet, 11. 

Cuadro de profesores y asignaturas que tienen á su cargo. 
PRIMERA E N S E Ñ A N Z A . 

Sección 1.a—(Clase de párvulos . )—D. Isidro Corralegy Aguilera, 
profesor de primera enseñanza. 

Sección 2.a—D. Evaristo de Vicente y Martín, profesor de primera 
enseñanza. 

Sección 3.ft—D.Ricardo Curbóy Badia, profesor de primera enseñanza. 
Sección 4.a—D. Rafael Segarra Rocamora, presbítero, profesor de pri

mera enseñanza. 
SEGUNDA E N S E Ñ A N Z A . 

Primer año de Latín y Psicoloín'a Lógica y Etica.—D. Francisco de P. 
Cornet y Enrich, licenciado en Filosofía y Letras. 

Segundo año de Lat ín y Retorica.—D. Jacinto García y Calvo, licen
ciado en Filosofía y Letras. 

Geografía, Historia de España y Universal.—D. Juan L . Carralero v 
González, licenciado en Filosofía y Letras. 

Ari tmética y Algebra y Geometría y Tr igonomet r ía .—D. Mauricio 
Subirá y Mórrus, licenciado en Ciencias. 

Física y Química, Historia Natural, Fis iología y Agricultura.—Don 
Juan José García y Gómez, licenciado en Ciencias. 

Inspector para la elase de estudio, D. Placido López y Daroca, pro
fesor de primera enseñanza. 

Profesor de Dibujo, D . Manuel Sala Julien. 
Las clases de Religión y Moral durante el curso y de preparación 

para la Confesión y Comunión en tiempo de Cuaresma están á cargo 
del Director del Colegio. 

Hé aquí los resultados obtenidos en la segunda enseñanza en el cur
so anterior: 

Número total de exámenes celebrados 138 
Clas i f i cac ión general de las notas obtenidas en los mismos. 

Sobresalientes 32 
Notables 37 
Buenos 41 
Aprobados 27 
Suspenso 1 

Total 138. . Igual . 138 

PREMtOS Y MENCIONES H O N O R Í F I C A S . 

Un premio en Historia de España. 
Otro en Física y Química . 
Dos menciones honoríficas en Historia Universal. 
Otra mención honorífica en Fisiología é Higiene. 

H I E R R O D I A L I Z A D O D E M E N C H E R Q 

Líquido en gotas concentradas contra la anemia, clorosis, debilidad, 
agotamiento, leucorrea, etc. Frasco con estuche y cuentagotas, 10 reales.' 

Depósito: Farmacia de la Viuda de Menchero, Isabel I I , número 1; 
Gar erá, Príncipe, 13, y en las principales de Madrid y provincias. 

A Ñ O S 7 9 
j La CRÓNICA, DE LA MÚSICA se publica todos los Juéves, de modo que 
i se dan cuatro ó cinco números al mes. Cada número se compone de cua-
! tro páginas de texto del t amaño usual de la música, conteniendo los es-
| tudios, art ículos, juicios críticos, biografías, anécdotas, bibliografías y 
j noticias que den á conocer el movimiento musical del mundo; y ocho 
I grandes páginas de música perfectamente grabada para esta publicación, 
| y esmeradamente impresa en buen papel, para formar elegantes á lbums 
j que en poco tiempo const i tuirán á cada susciiter una verdadera bibliote-
i ca musical. 

E l precio de la publicación viene á ser 

OCHO B E A L E S A L M E S 

Es decir, que damos al suscritor por lo ménos cuatro números del 
1 periódico y 32 páginas de música como las de las mejores ediciones por 
8 reales. 

¡ O lo que es lo mismo, aparte del periódico remanal, que estará re-
¡ dactado por personas competentes, y con correspondencias y noticias, lo 
I cual nos impone gastos y sacrificios de consideración, y contando sólo 
! la música, nuestros suscritores van á tener cada página de buena mús i -
i ca por menos de cuartillo de real, 
¡ Por semestres y por años, las suscriciones tendrán alguna rebaja, 
I como indica el siguiente cuadro: 

Trimestre Semestre ASo 

En Madrid y P r o v i n c i a s . . . . 24 reales 45 84 
En Portugal 30 56 108 
En el Extranjero 36 68 132 

En Ultramar y en América fljaráa el precio los señores agentes y co-
; mísonados. 
| Toilas las suscriciones se pagarán adelantadas, y empezarán siempre 
¡en 1.° de mes. Pueden hacerse desde 1.* del corriente año. 

A d m i n i s t r a c i ó n : Campomanes, 8, M a d r i d . 

A G U A C I R C A S I A N A 
uNICA USADA POR TODAS LAS F A M I L I A S REALSS 

T N O B L E Z A DH E U R O P A . 

Cuarenta y ocho afios de é x i t o en todo el mundo. 

E L A G U A C I R C A S I A N A es la única infalible para restituir a l cabello blanco sxi 
color primitivo, desde el claro rubio, hasta el negro azabache. Hace desaparecer en 
tres d í a s la ca«pa de la cabeza. Devuelve á todo caballo enfermo l a belleza y fuerza 
de su juventud, evitando r á p i d a m e n t e su caida; hace crecer el cabello, dando floil 
tubos capilares la fuerza juven i l ; en l a c o m p o s i c i ó n de este preparado no entra m ¿ -
teria a lguna nociva é, la salud. 

A fin de evitar las falsificaciones, debe exigirse la marca de fábrica y firma dolos 
inventores, P. ? . Herr ings y C o m p a ñ í a , plaza de Don Pedro. 60 y 61, L i sboa . 

Unico d e p ó s i t o en E s p a ñ a , adonde se h a r á n los pedidos, farmacia do Saiz, callo 
del P e z . » . Madrid. 

8rs. 

8 

toda clase de dolencias. 
Idem Princesa, largo, 

para vestir con elegancia. 
Es s in disputa el de mejor 
forma que se conoce en E s 
p a ñ a y en el extranjero. 

Estos corsés han obte
nido el gremio en la E x 

pos i c ión universal de P a r í s . 
Mayor. 55. Jose'a Martínez, proveedora 

de l i Rea l C a s a . 
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ALMONEDA DE MUEBLES DlíLWO 
Magnífico comedor de roble ta

llado. 
Grande y elegante caja de hierro. 
Hermosilla, 4. 


